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process of negotiation has severely limited the fundamental rights of indigenous 
communities. Arboleda, writing in co-authorship with Tatiana Cuenca, provi-
des a blow-by-blow description of how Provincial forged a path to the consulta 
autónoma, a narrative that is echoed in Luis Emiro Guariyu’s personal narrative 
that serves as a preface to the volume (the preface is a reconstruction of an emo-
tive and inspiring story that the community leader shared in a prepublication 
workshop, but which, unfortunately, was not recorded). Legal scholar Sergio 
Coronado concludes the volume with a series of acute observations regarding 
the critical points at which the Provincial activists encountered tensions and 
contradictions implicit in the consulta previa format, including the formulation 
of preacuerdos (preliminary agreements) between corporations and communi-
ties, the clash of indigenous and western forms of knowledge in the consulta 
process, and the need for institutional protections of indigenous rights and for 
strategies to ameliorate internal conflict during consultas.

This is a dense volume, bristling with evidence, continually confronting 
various forms of disciplinary knowledge and creating partial bridges with in-
digenous knowledge, which, unfortunately, are only recounted in the words of 
the cinep researchers; a common difficulty in collaborative research, where 
grassroots participants have only a limited degree of control over the written 
word. Hasta cuando soñemos is a story of environmental loss, and of the political 
and methodological errors made along the way to achieving autonomy, but it 
also provides an important inspiration, both for the future of indigenous control 
over territory and for would-be collaborative researchers.
joanne rappaport
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La investigación Después de la masacre: emociones y política en el Cauca 
indio es una contribución de la Universidad Nacional de Colombia, debidamente 
documentada y con análisis decantados, al conocimiento de la realidad indíge-
na, de la continuidad de la dominación colonial bajo formas republicanas y su 
correlato de resistencia de las comunidades indígenas en el largo ciclo histórico 
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que viene desde la Conquista hasta nuestros días. Este es el acertado contexto 
de dilatada duración y de quemante actualidad que asumen él y las autoras.

Esta viene a ser, en mi valoración, una obra de antropología política y de 
historia social, ensamblada en un relato donde la razón y la pasión se encuentran 
interrelacionadas e integradas. No se trata de segmentar y agregar, sino de un 
cuerpo complejo, tanto desde los enfoques científicos que convoca como desde 
los actores que concurren.

Son los puntos de vista, los testimonios de las mujeres y hombres indígenas, 
de las víctimas directamente situadas con sus propias voces, sus sentimientos, 
culturas y cómo lo asumen el autor y las autoras en su dimensión política. Tam-
bién están las voces de las decisiones judiciales que se utilizan en forma adecuada, 
la documentación de archivos institucionales y “de baúl” de los originarios, los 
registros de prensa y revistas, y la invocación de los títulos jurídicos en que se 
construye una breve y potente argumentación de legitimidad y continuum legal 
de la justeza de la causa indígena. Se propicia un conocimiento complejo en un 
contrapunteo de posturas y enfoques que logra un relato igualmente claro, in-
equívoco. Forma parte de un paquete de iniciativas educativas, se complementa 
con la elaboración de un documental de Pablo Tatay y de cartillas solicitadas 
por la comunidad. Una manera polisémica de abordar los resultados, aunque 
cada producto tenga su propia singularidad.

Los lenguajes son diversos en la investigación, al elaborar una breve carto-
grafía del departamento del Cauca y los propios universos regionales y locales. 
Un lenguaje especializado de representación y de referente geográfico. Una glosa 
sobre esto: el mapa sobre el norte del Cauca y la región del alto río Naya realizado 
por Ángela Castillo y Leonardo Guetio, al igual que el elaborado por miembros 
de la comunidad Kitec Kiwe sobre la vida en el Naya, enriquecen el relato. Estas 
cartografías contrastan con el mapa sobre el departamento del Cauca de 1967 del 
Instituto Agustín Codazzi, el cual resulta desactualizado, existiendo el Atlas de 
Colombia, del mismo instituto. Las fotografías tomadas por las autoras ofrecen 
una copia de una realidad que propicia nuevos sentidos a partir de fragmentos 
de lo real-social, enriqueciendo la investigación.

El aparato bibliográfico utilizado es amplio y en el libro se presentan debates 
pertinentes que se siguen en los distintos apartados del texto, como la relación 
dialéctica entre narración y acción, los usos políticos de la etnicidad, relatos de 
vida en el río Naya y las comunidades Nasa-Paez, el lenguaje de la etnicidad y 
los derechos, la creación de una comunidad y sus emociones como conmemo-
ración, la violencia y recomposición social: de la víctima a la acción civil. Se 
enriquece el análisis teórico-aplicado, que es el método integrador, al utilizar: 
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el trabajo etnográfico, de campo, como emoción, acompañamiento y compro-
miso científico y político, al igual que las relaciones entre teoría y práctica, la 
investigación-acción, la filosofía de la praxis, el verbo y la acción de Fausto.

Debe sorprender a los academicistas, neopositivistas, individualistas meto-
dológicos que en esta investigación, siguiendo a dos destacadas mujeres acadé-
micas como son Hannah Arendt y Julia Kristeva, se asuma una postura radical, 
a mi juicio correcta y pertinente de enfatizar:

La acción como narración y la narración como acción completan 
la vida humana y en la medida en que el relato acompaña la vida 
de la polis, se unen relato y política. La narración es también, en sí 
misma, una acción política. (p. 35)

El relato indígena es una prosa contrahegemónica, la cual asume la forma 
directa y radical de un alegato jurídico-político, ético-político, sencillamente 
político. Esta investigación sobre los Nasa, creadores de una comunidad después 
de la masacre ejecutada por el Bloque Calima de las Autodefensas Unidas de Co-
lombia en la semana santa del 2001, es un relato de ciencia social y de dimensión 
política con todas las letras. Conviene tener en cuenta lo afirmado en el libro 
sobre la amplia región del Naya como asentamiento de comunidades negras, 
indígenas y campesinas, que arribaron en distintos momentos.

En la reseña de las luchas indígenas paeces y nasas, el autor y las autoras 
destacan el periodo contemporáneo que viene desde el Frente Nacional. No 
obstante, solo aluden a la experiencia del movimiento armado Quintín Lame, 
que tuvo en los paeces su base y dirección. Es la tradición de La Gaitana y del 
primer Quintín Lame la que está en los inicios de la guerrilla. Y en el cruce de 
caminos del resguardo del Gran Chaparral y de otros, se encuentran los inicios 
de las farc, tal como lo historia Alfredo Molano:

Una de las preguntas más inquietantes es por qué el sur del 
Tolima y el norte del Cauca fueron la cuna de las Farc y por qué son 
regiones que aún están envueltas en el conflicto. La respuesta está 
vinculada a dos grandes litigios históricos vigentes en esos territo-
rios: la lucha por la tierra de los indígenas —paeces y pijaos— y la 
de los campesinos por el reconocimiento de sus derechos políticos.1

1. Alfredo Molano, A lomo de mula. Viajes al corazón de las farc (Bogotá: Aguilar / El 
Espectador, 2016) 14. 



a c h s c  *  Vol. 44 N.° 2, jul.–dic. 2017 *  i s sN 0120 -2 456 (i m pr e so) –2256 -5647 (eN l í N e a)

[385]

r e s e ñ a s

[385]

Se recuerda en esta investigación que los Nasa se autodefinen como gue-
rreros, así en la actualidad apelen a la resistencia civil, lo que incluye toma de 
latifundios para presionar la devolución de tierras, el bloqueo de la carretera 
Panamericana de tanto en tanto, al igual que formas físicas de castigo contra 
funcionarios y militares. Todas expresiones con distintos grados de la resistencia, 
que es legítima, que no solo se debe comprender, sino valorar moralmente. El 
golpe “legal” más duro propinado por la justicia penal fue contra el dirigente 
Nasa Feliciano Valencia, condenado en el 2015 a 18 años de prisión.

El papel del frente 30 de las farc y del José María Becerra del eln está eva-
luado de manera crítica, enfatizando en las graves consecuencias de sus acciones 
sobre los Nasa y otras comunidades. Especialmente graves fueron los secuestros 
en La María y en el kilómetro 18, ambos en el año 2000, que sirvieron de pretexto 
y que no solo fueron los detonadores de la ocupación, verdadera invasión de los 
paramilitares del Bloque Calima y su estela de crímenes y vejaciones sobre las 
gentes de los territorios Naya.

De mi parte digo que fue un secuestro injustificable, repudiable, por su carácter 
inhumano. Pero, la actuación paramilitar buscó, sobretodo, poder territorial, con-
trol de rutas y generación de pánico en la población, como lo venían realizando estos 
actores armados en distintas regiones del país. Se trata de la violencia como palanca 
de acumulación capitalista del narcotráfico, el agronegocio, de la concentración 
neolatifundista y financiera. Los empresarios, sectores militares y políticos, tal 
como afirman el autor y las autoras, se aliaron con los paramilitares para el desa-
rrollo de su modelo económico. El capítulo sobre el Bloque Calima es un esfuerzo 
plausible, un momento cenital de la exposición. Polémico, por supuesto, como en 
el caso de la utilización del calificativo de combatientes para designar a grupos 
armados y paramilitares. En verdad, el grupo armado paramilitar Bloque Calima 
no se organizó para combatir, sino para exterminar, tal como lo hizo en el Naya.

Las últimas partes de la investigación están dedicadas al rescate, a la redi-
mensión de los vilipendiados y masacrados, a mostrar a partir de la experiencia 
y la reflexión de las comunidades el resurgimiento de la dignidad. El movimiento 
real enseña que las emociones y la política constituyen una sabiduría potente y 
fundan un principio de esperanza de los indígenas. El concepto de comunidades 
emocionales enriquece el dualismo analítico, al igual que la noción de ciudadanía 
étnica. Un campo de viva discusión es el que plantea esta investigación sobre 
las relaciones entre los discursos de los derechos humanos y su apropiación 
por los indígenas a partir de sus saberes y experiencias.

En esta investigación se señalan estos logros, entendidos en un proceso: 1) 
la historia colonial de exterminio y discriminación, 2) la resistencia indígena, 
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con su lucha ancestral por la dignidad, la vida y la existencia como pueblos 
originarios, 3) el cabildo indígena, la autoridad y normas propias de conducta y 
regulación, 4) el legado de comunidad con base en uso colectivo de la tierra y 
5) su denuncia del atropello, expresando su dolor y exigiendo reparación. En 
el proceso cultural, queda pendiente la recuperación de la lengua, el gran eje 
articulador de historia y cultura, de sus identidades.

En el ciclo histórico de los pueblos indígenas está la gran movilización, 
la minga del año 2008, desde sus territorios hasta Bogotá, que sacudió emo-
cionalmente a Colombia y que tuvo repercusiones internacionales. Con buen 
criterio, esta investigación resalta la realización de esta épica, la cual se debe 
conservar en las memorias del país y del continente. La comunidad destruida 
dio paso a una comunidad construida, que se reagrupó en la finca La Laguna, 
municipio de Timbio. Una nueva colonización, de las muchas que han llevado a 
cabo los Nasa, con su cabildo Kitek Kiwe, la Tierra Floreciente, bello nombre en 
Nasa Yuwe. A partir de allí han mantenido su relación con el Naya y sus gentes.
ricardo sánchez ángel
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El libro del profesor de antropología Andrés Salcedo recoge los resultados 
de sus investigaciones sobre las distintas experiencias, trayectorias y narrati-
vas de personas y grupos que se encontraban en situación de desplazamiento 
forzado en Bogotá en el periodo 2002-2005. La identificación de las personas 
y el desarrollo de diversas formas de trabajo con ellas (entrevistas, talleres, 
visitas, recorridos por sus nuevos barrios o sus lugares de reunión) fue posible 
gracias a la participación de Salcedo como voluntario en el Centro de Atención 
al Migrante de la Arquidiócesis de Bogotá y a su vínculo con el centro acadé-
mico y político especializado en temas de desplazamiento, codhes. Estos dos 
espacios institucionales y la concentración del trabajo en un tiempo en el que el 
desplazamiento forzado recibió inusitada atención de diferentes organizaciones 
públicas y privadas le dieron al autor la posibilidad de conocer, explorar y pre-
sentar la vasta heterogeneidad regional, social, racial, económica, organizativa 
y política existente dentro de la población desplazada.


